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EL A R T E  C O N C E P T U A L  
CATALÁN, EL ARTE 
C O N C E P T U A L  D E L  SUR 
PA AMB FRONTISSA ( 1  972) DE JORDl PABLO. COLECCI~N DEL ARTISTA 
HE AQUÍ, TAL VEZ, LA ÚLTIMA APORTACIÓN UTÓPICA 
AL ARTE DE NUESTRO SIGLO: EL ARTE CONCEPTUAL. 
EN CATALUÑA, APARECIDO EN LOS AÑOS 7O,,PRESENTA 
ALGUNOS RASGOS DISTINTIVOS BÁSICOS, COMO LA 
UTILIZACIÓN DE MATERIALES POBRES, LA TENDENCIA A 
ACTUAR EN ESPACIOS NATURALES Y LA INCLINACIÓN POR 
LOS PEQUEÑOS OBJETOS. EL ARTE CONCEPTUAL CATALÁN 
ES MÁS SENSUAL, OBJETUAL Y SOCIOL~GICO QUE 
FILOSÓFICO O LINGU~STICO, PERO COMPARTE LOS 
PRESUPUESTOS BÁSICOS DEL ARTE INTERNACIONAL. TODO 
ESO Y MUCHO MÁS HA PODIDO ADVERTIRSE EN LA PRIMERA 
EXPOSICIÓN HISTÓRICA -IDEAS Y ACTITUDES.. EN TORNO AL 
ARTE CONCEPTUAL EN CATALUÑA, 1964-1 980 ...- QUE SE 
CELEBRO EN BARCELONA DEL 15 DE ENERO AL 1 DE MARZO 
DE 1992. 
A U E L  f l G U E R E S  C R f T I C O  D E  A R T  
C A T A L O N I A  
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UN A S M O  DE LA UPOSICI~N 'IDEAS Y ACTITUDES ... (1 964-1 9801" 
no de los fenómenos más im- 
portantes que aparecieron en el 
ambiente artístico internacional 
durante los años sesenta es el llamado 
arte conceptual. Se trata, probable- 
mente, de la última aportación utópica 
al arte de nuestro siglo. En eso radica 
su importancia, y también sus virtudes, 
debilidades, aciertos y contradicciones. 
Según Benjamin Buchloh, la distancia y 
el tiempo transcurridos desde la apari- 
ción del término -cabe recordar que la 
denominación concept art fue acuñada 
por Henry Flynt, en 196 1 - "nos permite 
y nos obliga a contemplar la historia 
del arte conceptual desde una perspec- 
tiva más amplia que la de las conviccio- 
nes imperantes en la década de su na- 
cimiento y desarrollo (más o menos 
desde 1965) hasta la desaparición tem- 
poral, en 1975". 
Bueno sería recordar, brevemente, el 
contexto y la época en que apareció 
este fenómeno que podemos conside- 
rar, al mismo tiempo, artístico y antiar- 
tístico. 
El contexto geográfico era, evidente- 
mente, el de los Estados Unidos de 
América y el de la Europa occidental. La 
época estaba caracterizada por el acti- 
vismo político y cultural y por la volun- 
tad de liberación con respecto a lo que 
más injusto era -y sigue siendo- en la 
sociedad. Es una época en la que sur- 
gen movimientos de liberación nacio- 
nal, racial, social, etc. Una época en la 
que Marx, Freud y Marcuse son los re- 
ferentes teóricos. La generación beat, 
los hippies, los movimientos de defensa 
de los derechos de los negros, los mo- 
vimientos contra la guerra del Vietnam, 
el crecimiento y la expansión del femi- 
nismo y el pacifismo, la actividad de las 
organizaciones estudiantiles de izquier- 
das, el mayo francés del 68, etc... son 
algunos de los fenómenos sociales sur- 
gidos en este período. 
El arte conceptual internacional 
Parece obvio -y seguimos citando a 
Buchloh- "que el arte conceptual se ca- 
racterizó, desde el principio, en un sen- 
tido crítico exacto de las limitaciones 
discursivas e institucionales, por una se- 
rie de restricciones que, voluntariamen- 
te, se impuso, por una carencia de vi- 
sión totalizadora y por una2 verdadera 
devoción crítica a las condiciones obje- 
tivas de la producción y recepción artís- 
tica". Y que "fue capaz, también, de 
privar a la producción artística de la 
aspiración a (o de la sospecha de) una 
colaboración afirmativa con las fuerzas 
de la producción y consumo industria- 
les". 
En la práctica, eso comportaba, entre 
otras cosas, una desmaterialización del 
arte, un arrinconamiento de la pintura y 
de la escultura como vehículos artísti- 
cos, una tendencia a utilizar toda clase 
de medios de expresión -acciones, 
happenings, vídeos, fotografías, escri- 
tos, etc.-, el rechazo de los condiciona- 
mientos industriales y comerciales en la 
producción artística y un intento de re- 
lacionar estrechamente el arte y la 
vida. En definitiva, todo lo que contribu- 
yera a poner el énfasis en la idea, el 
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concepto, y el proceso de trabaio y no 
en el producto, el objeto de consumo o 
la obra definitiva. 
Porque, como decía Henry Flynt, este 
tipo de manifestación artística "es ante 
todo un arte cuya materia son los con- 
ceptos, como la materia de la música, 
por ejemplo, es el sonido. Dado que los 
conceptos están estrechamente relacio- 
nados con el lenguaje, el arte del con- 
cepto es un tipo de arte cuya materia es 
el lenguaje". 
Mel Bochner organizó, probablemente, 
la que podríamos considerar primera 
exposición conceptual. Aquella muestra 
llevaba un título tan significativo como 
el de Working Drawings and Other Visi- 
ble Things on Paper Not Necessarily 
Meant to be Viewed as Art ("Esbozos y 
otras cosas visibles sobre papel que no 
deben entenderse necesariamente 
como arte") y tuvo lugar en la Escuela 
de Artes Visuales de Nueva York, en 
1966. 
El arte conceptual en Cataluña 
En Cataluña -probablemente a causa 
de las circunstancias históricas de aisla- 
miento político, social y cultural- el fe- 
nómeno del arte conceptual aparece 
más tarde que en los demás países. Lci 
máxima actividad de los llamados con- 
ceptuales catalanes tiene lugar durante 
la década de los setenta. 
E l  arte conceptual en Cataluña -pese a 
que algunos se empecinen en conside- 
rarlo mimético con respecto al interna- 
cional- tiene algunos rasgos distintivos 
que le dan un carácter particular, aun- 
que comparta con él los presupuestos 
básicos. 
Entre estos rasgos podemos destacar la 
propensión a utilizar materiales pobres 
y sencillos, la tendencia a actuar en los 
-espacios naturales y la inclinación hacia 
los pequeños objetos. El llamado arte 
conceptual catalán es más sensual, ob- 
jetual y sociológico, que filosófico o lin- 
güístico. Estos rasgos son, también, los 
que permiten calificarlo y distinguirlo, 
en palabras de Pilar Parcerisas, como el 
arte conceptual del "sur ". 
Además, por las especiales circunstan- 
cias históricas de aislamiento y censura, 
los artistas catalanes de la generación 
conceptual no disponían de demasiada 
información sobre las actividades de 
los artistas conceptuales de otros paí- 
ses. Este hecho, reconocido por los 
propios artistas y corroborado por to- 
CUB-POLS RUE LEBOUTEX (1 978) DE BENET ROSSELL. 
CUBO DE PLASTICO LLENO DE BORRA DEL APARTAMENTO DEL ARTISTA. 
COLECCI~N DEL ARTISTA 
CHAISE DE SALON D'ART (1 974) DE JAUME XIFRA. 
ESCULTURA DE ALAMBRE DE PUAS. COLECCI~N J. SUÑOL 
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SABATA ( 1  969) DE BENET ROSSELL. 
OBJETO (ZAPATO Y FILMS). COLECCI~N DEL ARTl 
dos los que vivimos aquel momento, 
contradice la hipótesis de posibles mi- 
metismo~ -aunque existan coinciden- 
cias- con respecto al arte conceptual 
internacional. 
En la generación de los conceptuales 
catalanes surgidos durante el año se- 
tenta se observa, también, una clara 
descentralización, tanto por lo que se 
refiere a la procedencia de los artistas 
como a sus lugares de actuación, de 
reunión y de exposición. Así por ejem- 
plo, Lérida, Terrassa, Sabadell, Banyo- 
les o Granollers se convierten, además 
de Barcelona y por otro motivo, en Iu- 
gares significativos durante este perío- 
do. 
Todo eso se inscribe en un marco histó- 
rico y en un entorno social y político 
determinados: el fin del régimen fran- 
quista y el principio del intento de recu- 
peración de las libertades nacionales, 
individuales y colectivas. Estos hechos 
podrían explicar, en nuestro caso, algu- 
nos excesos de retórica marxista -co- 
munes en el ambiente cultural del mo- 
mento- que, considerados actualmen- 
te, pueden parecer exagerados. Pero 
si dejamos a un lado estos aspectos 
no fundamentales, advertimos que 
las aportaciones de los artistas concep- 
tuales al arte de nuestro tiempo son 
de capital importancia. Sin el movi- 
miento conceptual no puede entenderse 
la historia del arte contemporáneo 
de la segunda mitad del siglo en Ca- 
taluña. 
Por desgracia, esta importante aporta- 
ción no ha sido todavía valórada ade- 
cuadamente. 
El conceptual catalán en el contexto 
del arte español 
"Su aspecto voluntariamente pobre y su 
carácter polémico, virulento, contesta- 
tario yysobre todo, de compromiso his- 
tórico y estético convirtieron el arte 
conceptual en Cataluña en una iniciati- 
va y un fenómeno Únicos en el contexto 
español, y volvió a repetirse lo que, de 
algún modo, había sucedido ya con el 
modernismo artístico de finales de si- 
glo" (Pilar Parcerisas). 
Este contraste entre la vitalidad del arte 
conceptual catalán y la debilidad y es- 
casez del conceptual español demues- 
tra, una vez más, las diferencias entre 
el mundo artístico y el entorno cultural 
de uno y otro país. 
En España, el arte conceptual tiene sus 
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plicación por nuestra parte. 'Creo que 
es bastante obvio. Cataluña era la ven- 
I tana más abierta al exterior en aquel 
TRES ASPECTOS DE INñABlE D8EIVlSSA (1 971 ] DE JOSEP PONSAT~ 
FOTOGRAF/AS. C O L E C C ~ N  DEL ARTISTA 
representantes, básicamente, en Alber- 
to Corazón, Nacho Criado y el Grupa 
Zaj. Pero como muy bien dice Simón 
Marchán -autor del libro Del arte obje- 
tual a l  arte de concepto, editado por 
primera vez en 1972- "en Madrid era 
otra historia". 
Marchán -que acaba de escribir un en- 
sayo para un libro colectivo que se pu- 
blicará en Alemania, titulado Madrid, 
un conceptua/ismo que nunca existió- 
se pregunta por qué el arte conceptual 
tuvo tanta fuerza en Cataluña y no la 
tuvo en España. Su respuesta, al venir 
de un crítico de arte español afincado 
en Madrid, nos libera de cualquier ex- 
momento. Sobre todo, Barcelona era y 
es la ciudad más moderna de Espaíía; 
moderna en su propia estructura urba- 
na ' y  arquitectónica y moderna, tam- 
bién, porque los movimientos de reno- 
vación cultural y artística, sobre todo en 
el franquismo tardío, penetraban siem- 
pre a través de Barcelona". Y más ade- 
lante añade: "En Madrid había un enor- 
me compleio de caserío manchego, de 
pueblo manchego. En una confronta- 
ción Madrid-Barcelona, a nadie se le 
ocurría discutir la primacía de Barcelo- 
na en todos los sentidos, en el diseño, 
en la moda, en la arquitectura, incluso 
en el arte, en el mundo editorial, en las 
traducciones. Barcelona tenía un presti- 
gio que no tenía Madrid y, además, 
todos lo reconocíamos y lo envidiába- 
mos". 
La primera exposición histórica 
sobre el arte conceptual catalán 
La exposición Ideas y actitudes. En tor- 
no al Arte conceptual en Cataluña, 
1964-1980 ..., que se celebró en el 
Centro de Arte Santa Mbnica de Barce- 
lona del 15 de enero al 1 de marzo de 
este año, fue el primer intento de revi- 
sar históricamente las actividades de 
los sectores marginales más combativos 
del arte catalán de la época citada. Las 
intenciones de la muestra eran -en pa- 
labras de la comisaria Pilar Parcerisas- 
"reconstruir, recuperar y configurar un 
capítulo reciente de la historia del arte 
de nuestro país, el marcado por las 
estéticas pobres, conceptuales y efíme- 
ras que se desarrollaron en Cataluña". 
Las casi doscientas obras -entre docu- 
mentos, escritos, fotografías, objetos 
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de todo tipo, montajes o instalaciones- 
presentes en la exposición estaban dis- 
tribuidas en distintos espacios y ámbi- 
tos que las agrupaban según las inten- 
ciones y los resultados. Estos ámbitos 
eran: Subsentidos, Acciones con e l  
cuerpo y arte del comportamiento8 Ob- 
jeto, Poéticas matericlles, Arte débil, 
Crítica socid ideología politica, textua- 
lismo y "mass media" e Imagen y soni- 
do en e l  espacio. Los propios enuncia- 
dos de estos espacios pueden ayudar a 
entender las distintas vertientes que 
adquirió el arte conceptual catalán. 
Los artistas presentes en la exposición 
a través de sus trabajos eran: Francesc 
Abad, Eugenia Balcells, Jordi Benito, 
Jordi Cerda, Josep Domenech, Benet 
Ferrer, Ferran García Sevilla, Eulalia 
Grau, Grup de Treball, Sílvia Gubern, 
Angel Jové, Antoni Llena, Antoni Miral- 
da, Josefina Miralles, Antoni Muntadas, 
Pere Noguera, Carlos Pazos, Jordi Pa- 
blo, Josep Ponsatí, Carles Pujol, Joan 
Rabascall, Angels Ribé, Benet Rossell, 
Carles Santos, Francesc Torres y Jaume 
Xifra. 
La exposición, además, iba acompaña- 
da de un documentadísimo catálogo 
que sin duda, a partir de ahora, será 
una referencia y un elemento de consul- 
ta fundamental. 
Este catálogo -de 353 páginas-, ade- 
más de biografías, bibliografías y en- 
trevistas con los artistas, reproduccio- 
nes de los trabaios y una cronología 
del movimiento, contiene una serie de 
textos que, por su interés, no podemos 
dejar de citar. Los autores de los textos 
son Pilar Parcerisas, Alícia SuarezIMer- 
ce Vidal, Gloria Picazo, Teresa Camps, 
Annemieke van de Pas, Carles Hac Mor, 
Antoni Mercader, Eugeni Bonet, Joa- 
quim Dols y una entrevista de la comisa- 
ria con Simón Marchán. 
El visitante de la exposición advertía 
que la vigencia de muchas de las obras 
propuestas perdura y que algunas, por 
distintos motivos, se han convertido en 
paradigmáticas y significativas. Éste 
podría ser el caso, entre otros, de las 
poéticas materiales, de las fotografías- 
testimonio, de las acciones mujer-árbol 
( 1 973) o Recubrimiento del cuerpo con 
paja (19751, de Fina Miralles. De La 
visita eres tú. .. y tus accesorios, repro- 
ducción de la instalación que Pere No- 
guera realizó en la Galería Canaleta 
de Figueres, de diciembre del 80 a ene- 
ro del 81, que consistía en enlodar el 
CAPSA ( 1  968) D'ANTONI LLENA. 
PAPEL. COLECCI~N DEL ARTISTA 
Rabascall. etc.. aue sería ~rol i io re- 
suelo, los cuadros y los objetos de la 
galería y cerrarla para que sólo pudie- 
ra verse desde el exterior. 
En el ámbito más obietual cabe citar 
Supermercado ( 19761, de Eugenia Bal- 
cells, gran pieza en forma de cortina de 
plástico transparente formada por múl- 
tiples bolsas que contienen element'os 
muy diversos, objetos, iuguetes y acce- 
sorios de todo tipo; elementos y obje- 
tos como los que podían encontrarse, a 
bajo precio, en cualquier supermercado 
de la época. Los soldats soldés que 
componen los distintos elementos de la 
instalación de Antoni Miralda, El collar , NnU1,978, DE NmER*. ARclLw A, 
de /a generala ( 19691. Las piezas de COLECCI~N DB ARTISTA 
Jaume Xifra. Los pequefíos objetos de 
Jordi h b l o  como los de la Serie de 
esculturas fonéticas ( 1 971 1 o el Pan con 
bisagra (1972). El  arte débil de las es- 
culturas de Antoni Llena, hechas en pa- 
pel como su Dolmen ( 19771. 
Entre las acciones con el cuerpo y el 
arte del comportamiento deben citarse 
Voy a hacer de mi una estrella (1 975) 
de Carlos Pazos o el film l a  re mi b 
( 19791, de Carles Santos. 
Entre las piezas tridimensionales sobre- 
salen los grandes hinchables de Josep 
Ponsatí, como los de Granollers e Ibiza 
de 1971, o la capciosa Sculptura flo- . 
tante ( 19691, de Francesc Torres. 
Y de las instalaciones y10 montajes con 
imágenes y sonido cabe citar la irónica 
TV (1 9801, de Muntadas; Reprise 
(1 976-1 9771, de Eugenia Balcells, que 
no pudo ser exhibida en su momento; o 
Trabajo de espacio y de color ( 1 9771, 
de Carles Puiol, una de las prime- 
ras instalaciones audiovisuales realiza- 
das en Cataluña. Además de otras ex- 
periencias del Grup de Treball, Jordi 
Benito, Ferran García Sevilla, Fran- 
cesc Abad, Antoni Muntadas, Joan 
miento ;onceptual que se dieron a co- 
nocer en la década de los setenta han 
proseguido la actividad creativa du- 
rante los años ochenta. Su obra, aun 
manteniendo los principios básicos, 
ha ido evolucionando hasta conseguir 
una madurez, una proyección y yna 
personalidad muy destacables. Este 
es el caso, por ejemplo, de Francesc 
Abad, Antoni Miralda, Antoni Munta- 
das, Pere Noguera, Carlos Pazos, 
Carles Pujol, Joan Rabascall o Francesc 
Torres. 
\RIACKINS PER A GOMA 1 PINCES (1 969) DE JORDl PABLO. 
OBJETO (GOMA DE BORRAR M I ~ N  340). COLECCIÓN DEL ARTISTA 
Otros personajes destacados 
Además de los artistas es imprescindi- 
ble citar otros personajes que, de uno u 
otro modo, han sido claves en la forma- 
ción, en la configuración y en el am- 
biente del arte conceptual en nuestro 
pais. Nos referimos, sobre todo, al 
' poeta Joan Brossa y al crítico Alexan- 
dre Cirici Pellicer. 
.y;",;. ,% Coincidimos con Pilar Parcerisas en que 
"en Cataluña. la ~ i e d r a  de toaue Dara 
. m E E 
'AISATGE S W R A L l m ,  NOVIEMBRE 1973, DE JOSB1NA MIRAUES. MAR DE HIERBA, NOVIEMBRE 1973, DE JOSEFINA MIRAUES. desvelar una conciencia de vanguardia 3aiETO. COLKJCI~N DEL ARTISTA QBIETO. COLECCION DE VICTORIA COMBALIA ha sido, desde los años cuarenta, el 
poeta Joan Brossa, provocador nato e 
instigador de la vivencia artística como 
ritual de iniciación". 
Alexandre Cirici fue quien, en todo mo- 
mento, dio soporte y contenido teórico 
al movimiento conceptual catalán. Sus 
artículos en "Serra d'Or" son absoluta- 
mente indispensables para seguir y 
comprender las vicisitudes de los artis- 
tas que desarrollaron su actividad al 
margen de los circuitos comerciales y 
enfrentados con el arte oficial y el sta- 
blishment. 
Epílogo 
La historia del arte contemporáneo ca- 
talán no puede hacerse sin tener en 
cuenta la gran importancia de las apor- 
taciones de los artistas conceptuales. 
Pasar de Tapies a Barceló como si no 
hubiera sucedido nada entre ambos es 
una de las grandes manipulaciones y 
tergiversaciones históricas que pueden 
hacerse. Porque se trata de una con- 
cepción basada, exclusivamente, en la 
pintura asimilada por el mercado, con 
todas las exclusiones que eso compor- 
ta. Además, significa olvidar uno de los 
grandes momentos de conexión de los 
artistas de nuestro pais con la moderni- 
dad critica, con la utopía y con la van- 
guardia. 
Sin las aportaciones de los artistas con- 
ceptuales, a la historia más reciente del 
arte catalán le falta reflexión, crítica y 
compromiso estético. Por eso parece 
cada vez más evidente que la verdade- 
ra historia del arte catalán reciente está 
todavía por hacer. 
